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PROVIDENCU DE DIOS 
EN EL RÉGIMEN Y GOBIERNO DEL UNIVERSO. 

(CONTmUACION)*(l) 

El Nuevo Testamento no es menos abundante en hechos aná­
logos. Jesucristo habia de redimir al género humano con su ina--
preciable sangre; antes habia de predicarle la Ruena Nueva, el 
Evangelio, U doctrina mas excelente, y la predicó, y justifico sus 
palabras con sus obras, y entre sus obras están sus milagros, esos 
portentos y maravillas del poder de un Dios que se humanaba, 
sin merecerlo el hombre, pero necesitándolo el hombre. 

Y anuí jpoilemos detenernos un instante ante aquella oración 
de alabanza y de providencia con que Jesús nos enseñó a dirigir 
nuestro corazón al cielo. En ella, después de alabar al Eterno Pa­
dre, nos dice que le pidamos el pan nuestro de cada dia, y que 
lio nos deje caer en la tentación, y nos libre de todo mal. 

Esta oración, |ior sí sola, es, en nuestro pobre juicio, el ar­
gumento más poderoso y claro de la Providencia de Dios, provi­
dencia conslanltí y actual sobre el género humano. 

Siganios. Jesús dice á sus apóstoles que tengan fortaleza, que 
El hablará por ellos, que estará con ellos, y que estaría con los 
hombres hasta la consumación de los siglos. Y aunque esta últi­
ma promesa se haya de referir á su presencia real en el Sacra­
mento eucaríslicü, ello es, *iue en el Sacramento, coaio fuera de 
él, Jesucristo habia de estar y está con su Iglesia, esto es, con 
sus hijos los creyentes. 

¿Y para qué lo prometió? ¿Qué protección iba á prestarles? 

(1) Véanse los dos números anteriores. 


